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Resumen
La utilización de la tierra en las construcciones de los asentamientos prehispánicos del trópico 
húmedo del sureste mexicano presenta una serie de desafíos en términos metodológicos ya que 
durante los últimos años los arqueólogos, restauradores y arquitectos han enfrentado la falta de 
información sobre la materia prima y tecnologías utilizadas en estos prototipos arquitectónicos de 
las construcciones de tierra en los desarrollos humanos de los trópicos húmedos. En el territorio 
mexicano esta arquitectura ha evidenciado un complejo panorama en su estructura y los criterios 
prehispánicos de uso, prevención y conservación en las diversas temporalidades y regiones parcial-
mente conocidos. En este trabajo se presenta el modelo metodológico aplicado en el sitio de La Joya, 
Veracruz como el referente a seguir en tres estudios preliminares de diversas microrregiones del 
sureste mexicano abordadas experimentalmente en las características macroscópicas de sus materias 
primas, estructura y micromorfología lo que nos permite visualizar herramientas metodológicas para 
futuros estudios.
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             En este número les presentamos una inves-
tigación realizada por la Mtra. Keiko María 
Teranishi Castillo que el pasado 18 de abril se 
incorporó como titular de las Zonas Arqueológi-
cas de Palenque, Bonampak y Yaxchilán. Dicho 
trabajo se titula “Las arquitecturas de tierra en los 
trópicos húmedos de México. Tradiciones
diversas”.  

         También les mostramos e invitamos a la 
exposición temporal del Museo de Sitio de Palen-
que, “ArqueoVirus, La Conquista Silenciosa”.  
Que se exhibirá hasta el próximo 29 de julio.

            
          Nuevamente más los invitamos a visitar la 
biblioteca Merle Greene Robertson que se 
encuentra en el Museo de Sitio de Palenque y 
cuenta con un acervo especializado en la cultura 
maya. Resguarda una seleccionada bibliografía de 
más tres mil títulos, que puede contribuir a 
ampliar sus conocimientos sobre el universo maya.

Palenque, Chiapas, junio de 2018

Portada: Fotografía  por  Keiko Teranishi
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1. INTRODUCCIÓN

      La tierra se ha utilizado en toda Mesoamérica desde el 
periodo Preclásico Inferior (2500-1200 aC) para la cons-
trucción no sólo de viviendas sino también de monumen-
tos como plataformas palaciegas y pirámides. Cuando se 
empezó a construir con piedras, se tiende a abandonar la 
arquitectura de tierra, aunque en algunos lugares se 
vuelve a construir con tierra o combinar tierra con otros 
materiales. Se reconoce la alta concentración de arquitec-
tura de tierra en el área de trópico húmedo a lo largo de la 
costa del Golfo de México, atravesando en dirección del 
Istmo de Tehuantepec, y a lo largo de las tierras altas de 
Sierra Madre de Chiapas que abarca el actual estado de 
Chiapas, Guatemala y El Salvador, así como a lo largo de 
la costa sur (lado del Océano Pacífico) de la misma cordi-
llera (Ito 2001: 48, Fig. IV-1).
Existen varios estudios arqueológicos que refieren a estas 
estructuras de tierra, sin embargo, son todavía escasos 
comparado con los de las estructuras de piedra. Sobre 
todo, en el territorio del trópico húmedo a lo largo de la 
costa de Golfo en México, hay un gran desconocimiento 
sobre este tipo de arquitectura, con excepciones como son 
los sitios grandes o de mayor jerarquía o rango como 
Cerro de Las Mesas, Tres Zapotes, San Lorenzo, La Venta 
y Comalcalco entre otros. Como indica Daneels (2014), 
están catalogados 4091 sitios arqueológicos con estructu-
ras de tierra en el estado de Veracruz (Dirección de Re-

gistro Público de Monumentos y Zonas Arqueológicos, 
INAH 2010) y el número total de los sitios arqueológicos 
catalogados ha aumentado todavía más en estos últimos 
años. No obstante, dentro de estos miles de sitios menos 
de diez sitios de rango mayor cuentan con documentación 
concreta de sus estructuras. En los proyectos de salvamen-
to arqueológico, la arquitectura de tierra no recibe una 
debida atención ni prioridad. En consecuencia, se desco-
nocen la arquitectura de tierra, sobre todo de los sitios de 
rangos menores. 
En el área de la conservación e interpretación de la arqui-
tectura prehispánica de tierra, Guatemala y El Salvador 
llevan la delantera con una larga experiencia en sitios 
como Kaminaljuyú, Tazumal, Casa Blanca, San Andrés, 
Joya de Cerén, entre otros.
Se reconoce la necesidad de abordar los registros disper-
sos y poco atendidos de las regiones aledañas especial-
mente de tierras bajas mayas. En el presente trabajo se 
abordará el estudio referencial del sitio de La Joya como 
prototipo metodológico y se atenderán dos subregiones 
como estudios de caso, en donde es probable llevar a cabo 
el seguimiento de su arquitectura con las primeras fases 
definidas por esta propuesta metodológica: los pantanos 
de Centla, Tabasco, y la aldea de Pomoca en el curso 
medio del río Usumacinta.

LAS ARQUITECTURAS 
DE TIERRA EN LOS TRÓPICOS 

HÚMEDOS DE MÉXICO. 
TRADICIONES DIVERSAS.
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2. ANTECEDENTES
2.1 Centro-Sur de Veracruz

     La mayoría de las estructuras de esta región son de 
tierra apisonada. Generalmente se empiezan a recubrir 
con piedra y estuco de concha desde el período Postclási-
co. En la zona de Mixtequilla hay algunos pisos estucados 
desde el período Clásico (Drucker 1943; Stark 2001). 
Actualmente esta arquitectura presenta formas redondea-
das por la erosión, sin embargo, originalmente tenían una 
forma cuadrada o rectangular (Daneels 2002: 165 y en 
prensa: 200). 
Los montículos se clasifican por su forma y tamaño: mon-
tículos de forma piramidal con planta cuadrada, en ocasio-
nes rectangular (sin rebasar de la proporción 1:1 - 1:1.5) 
con alturas de más de 2 m (Pirámide); montículos que en 
la cumbre tienen un amplio espacio plano (Plataforma); 
dos plataformas alargadas paralelas (Juego de pelota); un 
montículo bajo (0.5-3 m de altura) que delimita uno de los 
extremos del juego de pelota (Tribuna); montículos 
pequeños (sin rebasar de 10-15 m del lado y 0.5-1 m de 
altura) localizados en las plazas formadas por tres o cuatro 
edificios mayores (Altar); montículos o plataformas 
amplias y bajas (Montículos habitacionales) (Daneels 
2002, en prensa; Loughlin 2012; Stark 1991, 2001 y 
2003).

Además, se encuentran elementos arquitectónicos en 
tierra como mortero de lodo (daub) con impresión de 
palos, carrizos o bambús que se reconocen como bajare-
que/bahareque (en México, Centroamérica, Colombia, 
Ecuador y Caribe), quincha (en Perú y Chile), o watt-
le-and-daub (en EUA), sin su soporte (wattle) dejando 
sólo las huellas de fibras vegetales. Estos restos de bajare-
que se encuentran generalmente quemados en todo 
Mesoamérica. La primera autora tuvo la oportunidad de 
conocer los restos de bajareque del sitio de El Ocote, 
Aguascalientes y del sitio de Vista Hermosa, Tamaulipas, 
y en ambos casos las muestras estaban quemadas, como 
había señalado Hoag (2003: 48), probablemente los edifi-
cios fueron quemados intencionalmente para adquirir 
mayor dureza y resistencia a la intemperie (sobre todo de 
lluvia), o simplemente fueron quemados por incendio.

Figura 1. Mapa de distribución de sitios estudiados en el Centro – Sur del estado de Veracruz. Referencia: mapas reali-
zadas por LAUT-UACJ 2015 con base de datos (Daneels en prensa; Heredia Barrera 2007) y otras mapas (Daneels en 
prensa; Hernández Jiménez 2012; Loughlin 2012; Stanley y Arnold 1996; Stark 2003)
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2.2 Arquitectura de tierra del sitio de La Joya,  
Medellín de Bravo, Veracruz

    El sitio arqueológico de La Joya se encuentra en la 
confluencia de los ríos Jamapa y Cotaxtla, a unos 7 km 
desde la costa del Golfo, es uno de los sitios que ha sufri-
do un fuerte deterioro por la extracción de tierra para la 
construcción contemporánea y/o fabricación de ladrillos. 
Actualmente existen en el sitio tres estructuras: una 
pirámide principal y dos plataformas palaciegas (ninguna 
de ellas tiene forma completa), las cuales fueron excava-
das desde el año 2004 cuando comienza el proyecto de 
rescate arqueológico de la Dra. Annick Daneels.

La pirámide fue construida alternando los bloques (6 m x 
6 m, x 3-5 m de alto) de arcilla y los de arena para contro-
lar la presión interna de la estructura y el desagüe de agua 
(Daneels y Guerrero 2011: 12 Fig. 3 y 13). Las platafor-
mas palaciegas fueron construidas con tierra apisonada, y 
sobre ellas se construyeron edificios con muros, columnas 
y pilares de mampostería de adobe que en general miden 
80 cm de largo, 30-40 cm de ancho y 10 cm de grosor. Los 
muros y pisos fueron aplanados con mezclas de lodo y 
paja picada (Daneels y Guerrero 2011: 12-13). También el 
sitio tuvo un sistema de desagüe por tubos conformados 
de conos de barro cocido conectados (Daneels y Guerrero 
2011: 15 Fig. 6).
No existen muros de bajareque en el sitio de La Joya, sin 
embargo, se encontraron morteros de lodo con impresión 
paralela de palos delgados que conformaban el techo, 
muy similar a las muestras quemadas de bajareque. Esta 
muestra quemada de techo hizo posible observar los 
detalles del sistema constructivo del mismo, el que se 
llevó a cabo con vigas delgadas de madera o carrizo de 
10-12 mm de diámetro, que fueron colocadas con 5 mm 
de espacio entre ellas, y cubiertas con mortero de lodo 
mezclado con abundante paja picada, muy probablemente 
para liberar el peso del techo (Daneels y Guerrero 2011: 
13 Fig. 5, 14 y 15).
La materia prima se obtuvo en el sitio local sin modifica-
ción. La tierra local contiene arcillas, dentro de estas un 
tipo de arcilla expansiva, la montmorillonita es predomi-
nante (Daneels y Guerrero 2011: 13). Los estudios seña-
lan que fueron seleccionadas tierras arcillosas finas y 
mezcladas con arena (aproximadamente 1:1) para la 
elaboración de adobes y pisos exteriores. Por otro lado, 
fue utilizada una proporción alta de fracción fina arcillosa 
(60-70%) para aplanados de muro y algunos pisos (Dane-
els y Guerrero 2011: 16 Table 2). 

     No se ha encontrado ningún estabilizante inorgánico 
como cal (Daneels y Guerrero 2011: 14 Table 1) pero el 
suelo contiene una alta cantidad de arcilla expansiva 
situación poco favorable para realizar estructuras monu-
mentales, por lo tanto, se debe haber utilizado algún 
estabilizante orgánico (Daneels y Guerrero 2011: 15 y 17 
Fig. 10).
El estudio de estabilizantes orgánicos de tierra está en 
proceso, pero los resultados preliminares señalan que 
fueron agregados fracciones ligeras de material petrolífe-
ro. La extracción y separación de sustancias orgánicas 
hizo posible reconocer la presencia de hidrocarburos 
saturados y aromáticos por espectroscopia Infra-roja por 
Transformada de Fourier (FTIR) en materiales de cons-
trucción (Kita et al 2014: 180). Se encontraron sustancias 
parecidas en 1) materiales de construcción, 2) paleosuelo, 
y 3) estabilizante hipotético (bitumen prehispánico) por 
cromatografía de gases acoplada a espectrometría de 
masas (CG/EM) en modo de barrido de iones (SCAN), 
aunque el componente principal de cada muestra difiere 
(Kita et al 2015). Para confirmar que los hidrocarburos 
que se encuentran en materiales de construcción prehispá-
nica han sido agregados intencionalmente como estabili-
zante de tierra, se está realizando la comparación de los 
orígenes de las sustancias orgánicas de cada muestra 
mediante un análisis de biomarcadores por CG/EM en 
modo de monitoreo selectivo de iones (SIM) y análisis de 
isótopo estable de carbono 13 en cada muestra por espec-
trometría de masas de isótopos estables (Kita et al 2015).
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2.3 Tierras bajas mayas. Arquitecturas de tierra  
inexploradas. 

    Los datos de tierras bajas noroccidentales y las tierras 
altas mayas en general nos muestran la utilización de 
arquitectura de tierra desde el Preclásico temprano 
(1150-700 a.C), así como una combinación en muchos de 
los casos de prototipos que muestran una incorporación 
de materiales de piedra u otros agregados; en otros luga-
res como los bajos inundables se han registrado matrices 
no de tierra sino de arenas, limos y arcillas como sellado-
res de las estructuras. Es importante señalar que ocurre 
una diferenciación jerarquizada en estos procesos cons-
tructivos y que las estructuras de mayor rango son las que 
en las diferentes regiones se invierte una mayor cantidad 
de formas constructivas. 
En costa pacífica de Chiapas tenemos desde las primeras 
ocupaciones, unidades habitacionales de menor rango 
elaboradas con tierra apisonada y el uso a veces esporádi-
cos de bajareque, en periodos posteriores al parecer las 
estructuras monumentales del Preclásico medio son 
elaboradas de tierra y piedra. Son cuantiosos los registros 
de la Depresión Central de Chiapas (Lowe 1977 y 1981), 
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2013). Lamentablemente el registro de la arquitectura de 
las unidades habitacionales del área aledaña, y fuera del 
sitio no lograron un registro tan acucioso como el de las 
estructuras monumentales.
Por otra parte, la región de las Tierras bajas noroccidenta-
les presenta un panorama diverso en cuanto a las configu-
raciones arquitectónicas. Es así como Flores (2011) 
señala que en la subregión de las Llanuras Intermedias del 
Reino de B´aakal (Palenque) en los sitios denominados 
centros secundarios se presenta una arquitectura de tierra 
con escasa presencia de piedra, los cuales señala Flores 
(2011) “…poseen una arquitectura lograda principalmen-
te a base de tierra, cantos rodados, y ocasionalmente 
piedra caliza”. Lindavista en su edificio principal presen-
ta cuñas como estabilizadores intermedios en la parte baja 
y media de la estructura piramidal alcanzando una altura 
de 10 m, y una base de 50 m por lado, siendo el único sitio 
con un juego de pelota.  
La evidencia documentada1 de estas tres regiones nos ha 
mostrado que las tendencias de las construcciones de 
tierra en diferentes periodos tienen características que 
reflejan cierta homogeneidad en los recursos utilizados se 
recurre a la tierra apisonada (T) como un componente 
principal para el acondicionamiento interno de espacios 
tanto domésticos como públicos de estructuras habitacio-
nales o de otra función en sitios de diferente rango en 
diversos periodos temporales, pero cuando esta práctica 
ha tenido una larga trayectoria los cambios  son más 
evidentes y tienden a un identificación local y regional 
que también nos muestra una intensa relación con las 
materias primas disponibles del entorno. La incorpora-
ción de cantos de piedra (CP) y cuñas de piedra (CUP) al 
parecer como un estabilizador de estructuras de mayor 
crecimiento volumétrico y como delimitadores de los 
conglomerados de tierra y para definir las primeras 
formas arquitectónicas estructurales (escalinatas, bajadas, 
accesos y otros) dentro de los morteros de tierra y adobes; 
estos materiales son incorporados en los sitios de primer 
orden en las edificaciones con mayor rango; y las posta-
ciones y uso de bajareque al parecer son seleccionadas en 
forma discriminada.  

2.4 Panorama Arquitectónico de tierra en las regiones 
mayas. Correlaciones de rango.

    Es claro que los antecedentes de las Tierras Bajas, la 
Depresión Central y la Costa de Chiapas evidencian 
desde el Protoclásico (Acosta 2009) una diferenciación 
clara en los rasgos de patrón de asentamiento, arquitectu-
ra y otros materiales con la zona del noroccidente de 
Chiapas, mostrando rasgos culturales definidos como 
zoqueanos. Desde el Preclásico temprano ciertas regiones 
de la costa de Chiapas utilizan una arquitectura de tierra 
que llamaremos “de rango” con plataformas de “…..ex-
tremos ovalados y pórticos techados “, siendo el caso de 
Paso de la Amada con una longitud de 11 mt (Tejeda 
1991; Clark et al. 1990: Blake y Feddema 1990), otro 
rasgo interesante además de la estructura de barro con 
pisos de arcilla es el elemento estructural de una escalina-
ta como soporte de los postes (Clark y Pye 2006b); en los 
sitios cívico-ceremoniales Izapa y Tzutzuculi se presen-
tan grandes túmulos o conglomerados de tierra en los 
cuales se incorporan cubiertas de piedras o cantos roda-
dos (Santiago 2013); otro de los sitios excavados en esta 
área (Arroyo 1990), San Carlos, presentaron postaciones 
de madera integradas a los pisos de tierra apisonados y 
longitudes de 20 m. En cambio, en las unidades habitacio-
nales de la gente común según los registros de la NWAF 
(Fundación Arqueológica del Nuevo Mundo) no se 
presentaron plataformas, recubrimientos de bajareque ni 
pisos.
La región de la Depresión Central de Chiapas en la 
cuenca del río Grijalva nos muestra un panorama de sitios 
de mayor rango regional que presentan una arquitectura 
desde el Preclásico medio bastante elaborada con prototi-
pos de tierra, en la fase Dili (950-750 aC) del sitio Chiapa 
de Corzo, al parecer aprovechan del pantano “….barro 
negro y extremadamente denso que fue utilizado para la 
construcción de los Montículos 11, 12 y 32….” (Bachand 
2013:20) que “…emitieron un olor o aroma de petróleo.” 
y se proponen cambios en consecuencia de una migración 
a la depresión central desde la costa con la que llegaron 
nuevas formas constructivas. Desde esta fase hasta 
Guanacaste se construyó con tierra delimitada por muros 
de adobe con aplicaciones de pintura roja (Santiago 
2013). En el Mirador, San Isidro, y San Agustín en el 
Protoclásico disminuye el uso de adobe, se incorporan 
otros materiales en la construcción y el sistema estructu-
ral es de muros inclinados, molduras basales y molduras 
en delantal o “techo de cabaña” todos ellos con una com-
binación de materiales constructivos de bloques de adobe, 
cantos, caliza labrada y piedra sin tratamiento (Santiago 
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Por otro lado, los elementos registrados en los diferentes 
reportes y documentos nos muestran un mayor número de 
combinaciones estructurales o formas de ejecución en las 
construcciones de mayor jerarquía. Es claro que en las 
diferentes regiones se invierta un mayor número de mate-
riales como de ejecuciones a las estructuras de mayor 
jerarquía pero por otro lado es importante señalar como 
en la costa, específicamente, se presentan formatos habi-
tacionales de menor rango pero que combinan diferentes 
materiales constructivos de naturaleza estructural (cuñas, 
hileras de cantos) al parecer para sobrellevar la estabiliza-
ción de estas habitaciones al tener una menor calidad 
estructural como postes de madera (PM) y bajareques (B).  
Estas modificaciones y transformaciones son importantes 
de monitorear y registrar dentro de las propias definicio-
nes arquitectónicas de cada área. (Fig. 2)

Figura 2. Porcentajes en cada región (Costa Pacífica, Depresión central y Tierras Bajas Noorcidentales de elementos 
constructivos utilizados tierra apisonada (T), cuñas de píedra (CAP), postes de madera (PM), y Bajareque (B). La base 
de datos documentada está compuesta por la revisión de 70 sitios de la Costa Pacífica de Chiapas dentro del marco del 
Proyecto Soconusco (NWAF); 56 de Tierras Bajas Noroccidentales (Proyecto Regional Palenque) y de 17 localizados en 
la Depresión Central (NWAF).



Lakamha´ junio 2018 pág. 9

3. METODOLOGÍA

3.1 Metodología de investigación

     Se estableció un modelo metodológico de investiga-
ción sobre arquitectura prehispánica de tierra en la zona 
de trópico húmedo en la trayectoria del proyecto del sitio 
arqueológico de La Joya (Daneels et al 2009 y 2010; 
Daneels y Guerrero 2011 y 2012; Daneels et al 2014; Kita 
et al 2013a, 2013b, y 2014; Kita y Daneels 2014; Liberot-
ti y Daneels 2012; Piña 2014). Este protocolo es aplicable 
a otros sitios sobre todo a aquellos que comparten la 
misma condición de discontinuidad de las tradiciones 
arquitectónicas prehispánicas de tierra, y la cultura y el 
ambiente climático similar. Sin embargo, a pesar de que 
comparten estas características, dependiendo de las 
condiciones de cada sitio, sobre todo de las de muestras, 
este protocolo no es aplicable totalmente y se tiene que 
ajustar.
La figura 3 presenta un esquema general del modelo de 
investigación consolidado. El modelo se puede dividir en 
siguientes tres fases: 
Fase I. Estudios arqueológicos-arquitectónicos se realiza 
por el registro de estructura de arquitectura con estratigra-
fía y el análisis macromorfológico de elementos construc-
tivos.
Fase II. Estudios de materiales de construcción consiste 
en dos estudios: Caracterización de materia prima y 
Determinación de comportamientos. Caracterización 
principales son a. determinación de estructura del suelo 
por granulometría y límite de consistencia (límite de 
Atterberg); b. análisis micromorfológico por microscopio 
electrónico de barrido con detector de energía dispersiva 
(MEB/EDX); c. análisis de composición mineralógica 
por láminas delgadas; d. análisis cualitativa y cuantitativa 
de composición química por difracción de rayos X 
(XRD) y fluorescencia de rayos X (FRX); e. determina-
ción de tipo de arcillas por XRD sobre la fracción fina (< 
2 µm); y f. caracterización de sustancias orgánicas por 
espectroscopía Infra-roja por Transformada de Fourier 
(FTIR) y cromatografía de gases acoplada a espectrome-
tría de masas (CG/EM), y cuando es necesario combinan-
do con espectrometría de masas de isótopos estables 
(IRMS). Comportamientos fisicoquímicos y mecánicos 
que se determinan son: densidad y porosidad, coeficiente 
de absorción de agua por capilaridad, y coeficiente de 
permeabilidad al vapor de agua; resistencia a la compre-
sión uniaxial; existencia a la flexión en tres puntos y 
dureza.

En la Fase III. Estudios de materiales para conservación, 
se evalúan materiales caracterizados en la Fase II. 
Mediante pruebas de intemperización en laboratorio y en 
sitio. En laboratorio se realizan el envejecimiento acelera-
do y la resistencia a sales solubles, y en sitio se preparan 
estructuras experimentales para monitorear su deterioro. 
Por otro lado, los comportamientos de materiales para 
conservación se comparan con los de materiales origina-
les (Fase II) para evaluar su compatibilidad.
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Figura 3. Modelo de investigación sobre arquitectura de tierra 
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En este trabajo se aplicó la Fase I a los dos sitios arqueoló-
gicos de Benito Juárez y Pomoca. En el caso del sitio de 
Pomoca se encontraron elementos constructivos de tierra 
quemados, por lo tanto, se hizo posible realizar análisis 
macroscópico de su sistema constructivo y materiales, 
identificados previamente como bajareques y ladrillos. 
Siendo como barro cocido, fue imposible realizar mayoría 
de los estudios de caracterización del suelo y estabilizante 
orgánico de la Fase II, sin embargo, se pudo realizar 
caracterización de arcillas por espectroscopía Infra-roja 
por Transformada de Fourier en modo de Reflectancia 
Total Atenuada (FTIR-ATR). Para el análisis de 
FTIR-ATR se utilizó un espectrómetro Thermo Scientific 
Nicolet IS™10 con un cristal de diamante para alcanzar a 
medir números de onda de hasta 400cm-1 y se utilizó el 
software OMNIC™. Las mediciones se realizaron en el 
intervalo de 4000-400cm-1 números de onda, promedian-
do 32 escanes con una resolución espectral de 4cm-1. El 
muestreo de cada fragmento se realizó raspando la super-
ficie con un bisturí hasta obtener alrededor de 5mg de 
muestra para cada medición.

3.2 Metodología de conservación

Como antes mencionado, a pesar de que sabemos que 
miles de sitios arqueológicos con estructuras de tierra 
existen en México, los datos arqueológicos sobre arqui-
tectura de tierra han quedado dispersos en informes técni-
cos, o omitidos en publicaciones que se enfocan hacia 
otros aspectos. Por lo tanto, Daneels (2014) propone una 
guía de catálogo de los sitios arqueológicos en tierra de 
México.
Aparte de los datos indispensables para reconocer contex-
to del sitio, como nombre de sitio, ubicación, cronología, 
y medio (clima de Koeppen), propone registrar: forma de 
excavación (calas de sondeo y trincheras; túneles; o exca-
vaciones extensivas), los tipos de arquitectura (tierra con 
o sin revestimiento de piedra; aplanados de arcilla o cal; o 
presencia o no de pintura mural), y estrategias de preser-
vación (re-enterramiento; techado; consolidación in situ; 
capas de sacrificio; refuerzos y reconstrucción; retirada de 
los restos de tierra; o no-intervención).

4. ESTUDIOS DE CASO 

4.1 Benito Juárez

La región de los Pantanos de Centla en Tabasco es parte 
de las llanuras tabasqueñas con salida al Golfo de México, 
un área que muestra un registro amplio de sitios interco-
nectados en una esfera de interacción política durante el 

Clásico terminal (650-950 dC), y Posclásico temprano 
(950-1250 dC) en donde al parecer las cabeceras de 
Potonchán, Xicalango y Acalán determinaron su camino 
político (Figura 4). Los registros de campo del Proyecto 
Centla (2010) evidenciaron una interesante base de datos.

Figura 4. Mapa de distribución de sitios registrados con 
arquitectura de tierra en el pantano de Centla 

Al llevar a cabo el proyecto Centla las excavaciones en 
uno de los montículos (B) principales del circuito admi-
nistrativo-ceremonial del sitio de Benito Juárez en una de 
las unidades de excavación nos acercó a la plataforma 
basal del mismo permitiendo así poder registrar una com-
pleja estructura arquitectónica.  
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Clásico terminal (650-950 dC), y Posclásico temprano 
(950-1250 dC) en donde al parecer las cabeceras de 
Potonchán, Xicalango y Acalán determinaron su camino 
político (Figura 4). Los registros de campo del Proyecto 
Centla (2010) evidenciaron una interesante base de datos.

Figura 4. Mapa de distribución de sitios registrados con 
arquitectura de tierra en el pantano de Centla 

Al llevar a cabo el proyecto Centla las excavaciones en 
uno de los montículos (B) principales del circuito admi-
nistrativo-ceremonial del sitio de Benito Juárez en una de 
las unidades de excavación nos acercó a la plataforma 
basal del mismo permitiendo así poder registrar una com-
pleja estructura arquitectónica.  
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Las excavaciones presentaron alrededor de una profundi-
dad de 40 cm en los diferentes cuadros en el primer nivel 
ocupacional una capa endurecida de arcilla sobre arenas 
finas, este era un repello delgado de arcilla oscura de 
color negruzco. En el lado este bajo la ocupación cada 
uno de los momentos en que al parecer se dio manteni-
miento a la estructura se preparó con bloques de arenas y 
limos amarillentos de diferente granulometría (desde 
finas hacia los niveles superiores a más gruesas en los 
niveles inferiores) superpuestos y delimitados en su parte 
superior e inferior con repellos de alguna materia orgáni-
ca de coloración negruzca que en una primera aproxima-
ción nos dio la impresión de pisos. 

Al acercarnos al edificio detectamos formas irregulares 
estratigráficas que formaban un modelo escalonado de 
formas redondeadas con una pequeña pendiente en su 
peralte, y una pendiente mayor hacia los puntos más altos 
de la elevación. Al explorar el primer cuerpo del montícu-
lo cercano a la parte media del montículo detectamos otro 
elemento arquitectónico, un alineamiento de ladrillos 
(Figura 5). Bajo estos niveles reparados de piso, alrededor 
de 7, se encontró una ofrenda bajo el piso 5 se encontró 
otro elemento arquitectónico importante que se fue 
rastreado a través de su propio colapso, un escalón que 
incluía otra materia prima, el ostión y cal como mortero 
de repello y de contención del bloque de arena y limo. 

Tabla 1. Cobertura estructura más tardía 

Cobertura tardía (piso 7) Estructura subangular

Estructura subangular

Estructura que rompe de 
bloques subangulares

Textura limo-arenosa (90%/10%). Pososidad 
media a abunsante, y plasticidad media a baja

Textura limo-arenosa (70%/30%) de grano 
más gruesa

Textura limo-arenosa (70%/30%) de grano 
más gruesa, alta posoridad con una plasticidad 
nula, de menos compactación no tiene
intrusiones
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Figura 5. Montículo B del sitio Benito Juárez. Detalles arquitectónicos: pisos de tierra 
apisonada, rupturas en pisos, escalinata y alineamiento de ladrillos. Feria y Teranishi 2010
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En conclusión, tenemos en este primer caso el uso de arenas y limos de diferente granulometría con un sello de arcillas 
grises y negruzcas provenientes de los bajos (Tabla 1). La propia disponibilidad de una gran cantidad de sedimentos 
depositados en la zona pantanosa deja entrever una tecnología bastante desarrollada para el Clásico terminal en esta área, 
el uso de arenas y limos encajonados o delimitados estructuralmente por repellos que actúan como selladores o fijadores 
de estos conglomerados y que en el momento más temprano dan forma a un conglomerado edificado en varias platafor-
mas sucesivas con escalinatas selladas por mortero (ostión y cal) con enlucidos de cal. En el último momento ocupacional 
arquitectónicamente las entradas son delimitadas por alineamientos de ladrillos de arcilla al parecer y las escalinatas y 
otros elementos arquitectónicos como pisos solo se recubren con selladores (Figura. 6).

Figura 6. Levantamiento y reconstrucción montículo sitio Benito Juárez. Detalles arquitectónicos detectados. 
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4.2 Pomoca

     El sitio de Pomoca es registrada desde 1958 por Müller, 
con subsecuentes trabajos de Gómez Panaco (1959) y 
Ochoa (1974-1983) los que aportaron diferentes datos 
sobre el sitio desde ilustraciones de figurillas de estilo 
olmeca, hasta su localización, área de ocupación y 

temporalidad en superficie. Su ocupación va desde el 
Preclásico Medio hasta el Posclásico. El sitio presenta un 
área aproximada de 0.4 ha, y fue localizado en la planicie 
inundable de la cuenca media del río Usumacinta. 
(Figura 7) 

Figura 7. Mapa de distribución de sitios registrados con arquitectura de tierra en el curso medio del río Usumacinta. 
Sitio de Pomoca.

Los registros de tipo arquitectónicos fueron recuperados 
en la parte norte de la estructura 1 del sitio, a pesar de que 
se encontraba muy afectada, pues de ella se extrajo mate-
rial para la nivelación y creación de una rampa que se 
extiende hacia el acceso del terreno. De norte a sur se 
encuentra una plataforma de desplante rectangular de 
mayores dimensiones, esta se encuentra alineada con el 
conjunto sur y el núcleo principal del sitio, este último

ubicado al sureste con 5 estructuras emplazados alrededor 
de una plazuela o gran patio. Este patio está hundido unos 
30 cm del nivel del desplante de las estructuras y su área 
es de unos 200 m2. En este grupo se registró material 
constructivo tanto de ladrillo (25 x 10 cm) como circunfe-
rencias ornamentales al parecer para fachadas, ambos 
dispersos alrededor de la estructura 10 y 11 (Figura 8).
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Figura 8. Planimetría de Pomoca. Detalle del paisaje.
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   En todos los niveles se recuperó gran cantidad de 
cerámica, resalta también la abundante cantidad de mate-
rial constructivo fragmentado presente: tierra desquebra-
jada de pisos, bajareque y pedazos de ladrillos, lo que 
muestra que ininterrumpidamente se ocupó esta estructu-
ra, y al parecer muchas de las sucesivas ocupaciones 
reintegraron al conglomerado de tierra apisonada que 
contiene arcillas. Se realizaron análisis macromorfológi-
co de los restos de 16 muestras de algunos elementos 
constructivos quemados. Se identificó que 2 de ellas son 
ladrillo y el resto es bajareque (daub) quemado en una 
primera aproximación. Como antes mencionado, se 
podría haber sido quemado intencionalmente para lograr 
resistencia a la intemperie de la superficie. Sin embargo, 
las partes donde había los carrizos o palos están quemadas 
dejando sus huellas, es decir, el soporte (wattle) de la 
estructura fue expuesto a la alta temperatura y aparente-
mente se desintegró en ese momento. El soporte de 
bajareque es la estructura principal y el mortero (daub) 
quemado no se puede mantener por si mismo la construc-
ción. Por lo tanto, se considera que en el caso de Pomoca 
el bajareque fue quemado accidentalmente como por 
incendio. 

Figura 9. Arriba: espectros de muestras de barro quemado 
con impresión del soporte de bajareque. Abajo: espectros 
de referencia (caolinita, vermiculita, ilita y montmorillo-
nita expuesta a altas temperaturas)

Estas muestras de bajareque y ladrillo se analizaron por 
FTIR con la metodología mencionada anteriormente. 
Debido a la poca definición de las bandas de absorción de 
la arcilla, no es posible determinar con certeza la compo-
sición mineralógica, pero por sus características generales 
se propone que probablemente están compuestas por 
montmorillonita expuesta a altas temperaturas (800°C) y 
una combinación de illita, caolinita y vermiculita en 
diferentes proporciones (Figura 9).

La ausencia de bandas de absorción en la región de 
3600-3200cm-1 (correspondientes a los enlaces –OH) 
significa que la arcilla no está hidratada y posiblemente 
fue sometida a altas temperaturas en algún momento.

Por otro lado, se nota la presencia de una banda en la 
región de 1700-1500cm-1, asociada a las vibraciones de 
enlaces C-O, que denota la presencia de materia orgánica. 
Las manchas negras que se ven en las muestras son 
posiblemente materia orgánica carbonizada.

La ausencia de bandas de absorción en la región de 
3600-3200cm-1 (correspondientes a los enlaces –OH) 
significa que la arcilla no está hidratada y posiblemente 
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enlaces C-O, que denota la presencia de materia orgánica. 
Las manchas negras que se ven en las muestras son 
posiblemente materia orgánica carbonizada.



Lakamha´ junio 2018 pág. 17

   En todos los niveles se recuperó gran cantidad de 
cerámica, resalta también la abundante cantidad de mate-
rial constructivo fragmentado presente: tierra desquebra-
jada de pisos, bajareque y pedazos de ladrillos, lo que 
muestra que ininterrumpidamente se ocupó esta estructu-
ra, y al parecer muchas de las sucesivas ocupaciones 
reintegraron al conglomerado de tierra apisonada que 
contiene arcillas. Se realizaron análisis macromorfológi-
co de los restos de 16 muestras de algunos elementos 
constructivos quemados. Se identificó que 2 de ellas son 
ladrillo y el resto es bajareque (daub) quemado en una 
primera aproximación. Como antes mencionado, se 
podría haber sido quemado intencionalmente para lograr 
resistencia a la intemperie de la superficie. Sin embargo, 
las partes donde había los carrizos o palos están quemadas 
dejando sus huellas, es decir, el soporte (wattle) de la 
estructura fue expuesto a la alta temperatura y aparente-
mente se desintegró en ese momento. El soporte de 
bajareque es la estructura principal y el mortero (daub) 
quemado no se puede mantener por si mismo la construc-
ción. Por lo tanto, se considera que en el caso de Pomoca 
el bajareque fue quemado accidentalmente como por 
incendio. 

Figura 9. Arriba: espectros de muestras de barro quemado 
con impresión del soporte de bajareque. Abajo: espectros 
de referencia (caolinita, vermiculita, ilita y montmorillo-
nita expuesta a altas temperaturas)

Estas muestras de bajareque y ladrillo se analizaron por 
FTIR con la metodología mencionada anteriormente. 
Debido a la poca definición de las bandas de absorción de 
la arcilla, no es posible determinar con certeza la compo-
sición mineralógica, pero por sus características generales 
se propone que probablemente están compuestas por 
montmorillonita expuesta a altas temperaturas (800°C) y 
una combinación de illita, caolinita y vermiculita en 
diferentes proporciones (Figura 9).

La ausencia de bandas de absorción en la región de 
3600-3200cm-1 (correspondientes a los enlaces –OH) 
significa que la arcilla no está hidratada y posiblemente 
fue sometida a altas temperaturas en algún momento.

Por otro lado, se nota la presencia de una banda en la 
región de 1700-1500cm-1, asociada a las vibraciones de 
enlaces C-O, que denota la presencia de materia orgánica. 
Las manchas negras que se ven en las muestras son 
posiblemente materia orgánica carbonizada.

La ausencia de bandas de absorción en la región de 
3600-3200cm-1 (correspondientes a los enlaces –OH) 
significa que la arcilla no está hidratada y posiblemente 
fue sometida a altas temperaturas en algún momento.

Por otro lado, se nota la presencia de una banda en la 
región de 1700-1500cm-1, asociada a las vibraciones de 
enlaces C-O, que denota la presencia de materia orgánica. 
Las manchas negras que se ven en las muestras son 
posiblemente materia orgánica carbonizada.

Lakamha´ junio 2018 pág. 18

Figura 9. Arriba: espectros de muestras de barro quemado con impresión del soporte de bajareque. Abajo: 
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5. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

   Es importante concluir que esta metodología en su 
aplicación preliminar de 2 casos del área maya en lugares 
de entornos vulnerables evidenció algunas formas de 
construir. Se utilizan tierra apisonada para plataformas en 
ambos sitios. En el caso de Benito Juárez encontraron 
entradas delimitadas por ladrillo. Además, las superficies 
de estructuras del mismo sitio fueron moldeado con 
arcilla en el periodo Clásico medio, después mortero de 
cal y ostión en el Clásico terminal y vuelve a utilizar 
arcilla en el Posclásico temprano. En el sitio de Pomoca, 
sobre la plataforma basal, se encontraron pedazos de 
bajareques, ornamento de ladrillos con molduras decora-
tivas de arcilla.
En ambos sitios al parecer en los primeros momentos 
constructivos se utilizan matrices y cajones de la materia 
prima disponible en sitio, en el caso de Benito Juárez:  
arenas y limos; y en el de Pomoca: matrices limo-arcillo-
sas, dentro de las arcillas predomina montmorillonita en 
el análisis preliminar. El mortero de lodo para bajareque 
contiene fibras que se parecen a paja picada que sirve 
como red para amarar lodo y evitar las grietas. La incor-
poración de otras materias primas es muy clara en el 
periodo Clásico terminal de Benito Juárez: la cal y el 
ostión son utilizados como recubrimiento de mortero en 
modelaciones de los elementos arquitectónicos al parecer 
accesos y escalinatas (Prototipos). En su última ocupa-
ción Clásico tardío y Posclásico en el caso de Pomoca al 
parecer los recubrimientos con enlucido y ladrillos no son 
parte de la modelación de la estructura ni ensayo e proto-
tipos sino más bien responde al desarrollo estilístico de 
tradiciones constructivas locales cercanas a las de la 
cuenca baja del Usumacinta y del bajo Grijalva. 

6. OBSERVACIONES FINALES

    Con respecto al protocolo aplicado en este primer 
acercamiento de dos estudios de casos de área maya 
logramos destacar los procedimientos y los caminos a 
seguir con respecto a registros, análisis y fuentes compa-
rativas. El formalizar en una aplicación del modelo meto-
dológico, propone las bases a seguir en futuros estudios 
sobre las tradiciones vernáculas arquitectónicas de tierra 
y las definiciones antropológicas de los modos de hacer.

1. La zona estudiada es un lugar potencial en donde 
llevar a cabo la investigación sobre arquitectura de tierra 
modificándolo el modelo metodológico dependiendo de 
cada caso;
2. Se necesita una consolidación rigurosa de la Fase 
I, ya que la zona no cuenta con estudios profundos sobre 
arquitectura de tierra y los datos arqueológicos son 
dispersos en el registro;
3. Por lo tanto, se necesita el seguimiento en exca-
vación de los elementos arquitectónicos;
4. Para dar el seguimiento a la Fase II, se requiere en 
ambos casos la toma de muestras referenciales en los 
bancos de materiales disponibles para poner a prueba las 
hipótesis de las materias primas probablemente utiliza-
das;
5. Por último, esta primera aproximación nos deja 
abierto un camino largo a recorrer en los sitios de área 
maya con arquitectura de tierra en el tema de las tradicio-
nes regionales e identidad. 
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NOTICIAS

    El pasado 27 de abril se llevó a cabo la 
inaguración de ArqueoVirus “la conquista 
silenciosa”, es una muestra de 17 obras del 
Diseñador en Comunicación Gráfico Rutilo 
Morales García de la Universidad Autonoma 
Metropolitana, que se expone en la planta 
alta del Museo de Sitio de Palenque “Alberto 
Ruz L’huillier. La exposición esta integrada 
por imagenes de siete zonas arqueológicas 
del país y de Guatemala. 

Es una mezcla de dibujos de edificios prehis-
pánicos y fotografías de virus y bactertias 
representados por diversos colores. Hacen 
alusión a los hechos presentados durante la 
conquista española.
En esa época los problemas que más afecta-
ron a la población fueron las enfermedades 
como el sarampión y la viruela.

A mí me han asegurado:
A ustedes los conquistaron los españoles.
Y les respondo que no, que a nosotros nos conquistó la viruela.
                                                                         Dr. Carlos Canseco

Esta frase define la convicción de un cientí-
fico y prócer de la salud. Hace eco desde 
nuestro pasado prehispánico y resignifica la 
mexicanidad en su absoluta grandeza  funda-
cional. Ha motivado el esfuerzo por repre-
sentar visualmente algo intangible y que 
parece surreal, pero que sucedió.

Así nuestra historia la podemos volver a 
revisar las veces necesarias para poner en su 
justa dimensión cada suceso, cada personaje, 
cada circunstancia. Es nuestro derecho.

Una vez asumida la inexistencia de una 
verdad histórica absoluta, nos podemos valer 
de la ciencia, el arte y la tecnología, eche-
mos mano de lápiz, papel y pixeles para 
contar la versión propia de aquello que 
redime y libera.

Teniendo frente a las sublimes edificaciones 
arqueológicas, he dibujado mi placentero 
viaje a ese pasado rebosante de  sabiduría  
cósmica, ciencia y arte  arquitectónico,  he
intentado trazar a mano los peldaños en que 
avanzaron nuestros ancestros al querer tocar 
las estrellas, pero también los he salpicado 
virulentamente de “vida” no humana. Hues-
tes invasoras emergen inexorables, carcomen 
nuestros templos del conocimiento y aniqui-
lan pueblos enteros. Así se vivió esa era.

Viajeros de compañía llegaron con los con-
quistadores;  virus y  bacterias en travesía 
silente, sin ninguna intención, sin ninguna 
conciencia,  sin  maldad ni codicia,  pero 
llegaron.

                                                                                                               
Rutilo Morales
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Vídeo en:
https://m.facebook.com/story.php?story_fbid=1940984232843232&id=1628154837459508
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Síguenos en Facebook y en la página web para 
mayor información de los próximos eventos

Facebook: Zona Arqueologica y Museo de Sitio de Palenque

Página web: www.museodesitiopalenque.mx

E-mail: musipa.servicioseducativos@gmail.com

Exposición Indígena Arte Maya Ch'ol 
Conferencia de Tesis “Cholel Pak’abtyak” Crecer desde Nosotros

Presentación de Jamba de la Cruz Foliada
Conferencia Mtra. Keiko María Teranishi Castillo 
Coro de niños Taller del Museo de Sitio de Palenque

Presentación de editorial Excavaciones en el Templo XIX de Palenque, 
Chiapas, México
Coordinadores Alfonso Morales Cleveland y Martha Cuevas García

Aniversario XX Parque Nacional Palenque

Noche de Museo Recorrido
Inauguración de taller infantil Arte Prehispánico
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